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    Introducción




    Volverán los abrazos




    Era lunes por la mañana cuando de pronto sentí que el estómago se me revolvía. Unas náuseas extrañas acompañaban a la panza vacía que no había aún probado alimento. Corrí al baño, mi cuerpo se arqueó, pero nada; solo el miedo. Un terror alimentado por una noticia reciente: días antes había convivido con una persona que dio positivo a covid-19.




    Conté los días y, según mis cálculos, estaba precisamente en el periodo cuando, tras contacto con el virus, los síntomas comienzan a mostrarse. En mi mente comencé a recordar algunos otros rastros de enfermedad que se habían presentado días antes: cansancio extremo, inicios de conjuntivitis, molestia en la garganta. Me sentí paranoica. Un test covid del gobierno de la Ciudad de México, contestado por celular, arrojó que tenía 35% de probabilidades de tener el virus y que, por lo tanto, era apta para hacerme una prueba.




    Durante la espera de resultados, mi vida se instauró en un extraño limbo, cobijada por la incertidumbre. Mi ansiedad crecía a la par de los síntomas, mismos que aparecieron también en mi compañera de departamento. El tiempo se me iba en pensar y pensar y volver a pensar en todo lo que había hecho desde lo que yo intuía como mi primer contacto con el virus y, sobre todo, en todo lo que toqué en el camino.




    La piel es el órgano más grande del cuerpo humano, aquel que nos permite relacionarnos con el mundo, entenderlo y comunicarnos en cada roce, caricia, abrazo. Tocamos todo con y sin conciencia plena y así recibimos información útil que usamos todo el tiempo: el tacto es una llave al conocimiento, pero, sobre todo, es un medio de expresión. Sin embargo, en tiempos del covid-19, este don se ha convertido en un riesgo. ¿En qué momento algo imprescindible e inherente al ser humano se volvió terrorífico?




    La posibilidad de ser portadora de SARS-CoV-2 me hizo recordar el texto de la colega michoacana Záyin Villavicencio y sus palabras: “La estadística lleva mi apellido”.1 Pensé en todas las madres, padres, abuelos y abuelas, hijos, amigos, colegas que ya no están y en el lamento individual de cada historia que es ya colectivo: la imposibilidad de una despedida, de un último abrazo, de transmitirle por medio de nuestra piel el amor a ese otro que tanto nos dio. En suma, la ironía de que —­en un momento como este—­ lo que más nos hace falta es aquello que podría ser mortal: sentirnos rodeados por los brazos de otro, el corazón pegado a otro corazón, mientras nuestros brazos acogen su cuerpo, pero también su alma. ¿Cómo se da un abrazo a distancia?




    Mi prueba, después de días, salió negativa, y fue un extraño renacimiento que coincidió con el tiempo en que yo terminaba este libro. Supe entonces que en este proceso de reinvención de la vida teníamos también que aprender a abrazar a distancia, extendiendo los brazos más allá de los cuerpos físicos y cobijar, sobre todo, a quienes recién están aquí, descubriendo el mundo, un mundo limitado para su exploración.




    Si para los adultos el tacto es un sentido importantísimo, para los más pequeños es invaluable: es la herramienta de conocimiento del mundo de las niñas y los niños. El contacto físico con el otro forma parte de su sociabilización; es indispensable para su desenvolvimiento, tanto como lo es tocar todo lo que hay en su camino. Como lo explica Katia Hueso, bióloga y cofundadora de la primera escuela infantil al aire libre, las niñas y los niños vienen al mundo a jugar, a descubrir y explorar, es a partir del juego que se desarrollan, que se vinculan con el mundo, con los otros. Hoy, el juego y el contacto se han cuarteado.




    Diversos estudios han demostrado que el contacto con los otros es una práctica beneficiosa capaz de ayudarnos a reducir el dolor, la depresión, el estrés,2 quizá por eso ante un desastre natural, como un terremoto, las primeras reacciones de quienes lo están viviendo es cobijarse en un abrazo, sin importar si se conoce o no al que se tiene entre los brazos. Por ello, el aislamiento como regla y la prohibición del contacto físico, junto con la idea instaurada de que todo lo que se toca —­sea una cosa o una persona—­ son riesgos potenciales, pues implican uno de los retos más visibles de la pandemia de covid-19 para las niñas y los niños, aunque no el único.




    Es ahí, en esa imposibilidad, donde se crea un parteaguas, un antes y un después. En medio, nosotros y todos los nuevos seres humanos que están llegando a este mundo en medio de un caos. Especialistas de todo el planeta comienzan a llamar a los recién nacidos —­y en algunos casos a los que ya llevamos años vividos—­ pandemials: personas que por las circunstancias nos hemos movido a otra forma de vida, envuelta en el uso y avance de las tecnologías, en el distanciamiento social que transformó en extrañas las viejas formas de sociabilización —­especialmente los abrazos y besos—­, en la crisis económica que resentimos y que apenas está iniciando, así como en el papel del ser humano como habitante de un mundo que parece querer expulsarnos, cansado del maltrato histórico al que lo hemos sometido.




    La urgencia, entonces, cambió de foco. Entendí que mi posición ante el covid-19 no deja de ser privilegiada pese al miedo, el estrés y la ansiedad que la pandemia provoca en mí porque, aun con todo lo que implica —­que no es un reto menor—­, tengo herramientas para enfrentar lo que vivimos y estoy segura de que en la mayoría de los adultos también las hay o, al menos, existen mayores posibilidades de pedir apoyo, buscar salidas y resultar mejor librados de toda la crisis. Nosotros, a diferencia de aquellos que apenas descubren el mundo —­¡vaya mundo!—­, tenemos marcos de referencia, capacidad para elegir nuevos caminos, criterios ya formados que nos hacen crear conciencia, actuar, crecer, vencer la adversidad. No ocurre lo mismo cuando se trata de niñas y niños que están en pleno desarrollo, que dependen de otro ser ya formado física, mental y emocionalmente.




    Desde que el virus SARS-CoV-2 surgió en Wuhan, China, y se extendió por el mundo, nos obligó a un aislamiento casi en cada rincón del planeta como la medida de mitigación de contagios más efectiva. Cerraron negocios, oficinas, escuelas, se prohibió de forma temporal el uso de parques, plazas y espacios públicos; las familias tuvieron que encerrarse en casa y convivir 24/7 de un día para otro, combinando las actividades laborales con las escolares de hijas e hijos, así como las responsabilidades del hogar; también hubo a quienes el aislamiento les fue imposible, incrementando el temor al contagio y la separación familiar. Todo esto sin abrazos de contención.




    Extrañamente, aunque el aislamiento se fue aligerando, se reactivaron algunas actividades consideradas “indispensables”, pero todo lo relacionado con la infancia quedó rezagado. La pausamos. Volvimos a hacer uso de nuestra mirada adultocéntrica y priorizamos nuestras necesidades por encima de las niñas y los niños: la economía, el trabajo, la diversión —­abrieron bares antes que escuelas—­. Y solo a las niñas y los niños les seguimos diciendo “quédate en casa”. No pensamos en sus emociones, en su desarrollo, en su salud mental. Y qué peligro.




    Esta emergencia se ha extendido en duración más de lo que imaginamos, trastocando áreas de las vidas de niñas y niños ya endebles, como consecuencia del desempleo de sus padres y una crisis económica que acentuó la permanencia en los hogares, la convivencia obligada y el incremento de las responsabilidades de los progenitores y tutores de los más pequeños. Esta nueva realidad nos obliga a mirar las consecuencias que la emergencia sanitaria tiene para las niñas y los niños. Si tomamos como parámetro nuestras experiencias personales, quizá podemos alcanzar a vislumbrar un poco lo que implica para alguien que está en pleno proceso de desarrollo.




    Ricardo Bucio Mújica, defensor de los derechos de niñas, niños y adolescentes, nos explica que las históricas vulneraciones a los derechos de la infancia en México y en el mundo se han recrudecido con la pandemia. La primera: la violencia dentro de los hogares. La violencia física, psicológica, verbal y sexual deja secuelas para toda la vida, cicatrices permanentes en los cimientos de las niñas y los niños que tendrán un impacto en su vida adulta y, por ende, en el resto de la sociedad. El especialista llama a mirar el lado oscuro del “quédate en casa”, es decir, el estrés, la ansiedad, la depresión, todos aquellos problemas de salud mental que están surgiendo como consecuencia indirecta de la pandemia y que tienen altos costos para la ciudadanía.




    La Red por los Derechos de la Infancia en México (Redim) ha advertido que los efectos de la pandemia se verán reflejados en la vida de niñas y niños a largo plazo. Habrá un rezago educativo gravísimo, se incrementarán los problemas de salud mental; la desnutrición, la pobreza y la orfandad se duplicarán, al tiempo que seguirá creciendo la violencia física y sexual; en suma, eso que veníamos haciendo históricamente se ha recrudecido con las decisiones gubernamentales: las niñas y los niños están siendo invisibilizados.




    La organización Save the Children reportó que, con la llegada del covid-19, uno de cada cuatro niños aumentó su nivel de ansiedad, en la mayoría de los casos, a causa del aislamiento, la falta de juego al aire libre y el estrés por el distanciamiento social. Esto, advierte el psicólogo Carlos Vilchis, subdirector de Operaciones en Hominum México, expertos en salud emocional, es un foco rojo que debe ser atendido, por lo que los padres deben contar con herramientas que les permitan actuar al momento de detectar alguna anomalía en el comportamiento de sus hijos.




    La pandemia también nos ha orillado a convivir la mayor parte del tiempo con el mundo virtual, que, a decir de Rosa Pérez, educadora de padres en materia de ciberseguridad para niñas y niños en Gaptain —­una asociación que se enfoca en la educación y seguridad digital para infantes—­, se rige por sus propias reglas y para gran parte de la comunidad adulta es poco comprensible a causa de la brecha digital que se ha instaurado por la velocidad a la que se desarrolla la tecnología. Esto ha subido el nivel de los retos en la crianza, obligándonos a los adultos a involucrarnos en ese mundo —­que a veces sentimos ajeno—­, para estar pendientes de cómo nuestros pequeños se relacionan virtualmente.




    Margarita Griesbach Guizar, directora general de la Oficina de Defensoría de los Derechos de la Infancia, explica que en los últimos años ha quedado evidenciado que los riesgos digitales para este sector de la población son vastos, pero que la emergencia sanitaria ha empeorado ciertos panoramas, como el de la explotación sexual por medio de dispositivos digitales, que se ha incrementado —­según sus propios cálculos—­ hasta en un 400% en los últimos cinco años.




    El crecimiento de este delito, explica la especialista en infancia, se debe a diversos factores, pero principalmente a la combinación entre la cantidad de niñas y niños que están en línea con la facilidad de contacto que los abusadores tienen a partir de redes sociales.




    En suma, hemos vivido pérdidas de todos aquellos que en este andar nos han dejado y la imposibilidad de despedirnos. El diálogo vuelve al juego como la mejor herramienta para lidiar con un duelo y así, a través de la palabra y el acompañamiento, ayudar a las niñas y los niños a que enfrenten sus pérdidas, con calma, a su propio ritmo.




    Teresita Tinajero, presidenta del Instituto Mexicano de Tanatología, dice que la pérdida es algo inminente de nuestra vida, presente en cada etapa desde el momento en que nacemos, pues cuando salimos del vientre materno nos enfrentamos a un mundo nuevo y perdemos la estadía en ese lugar seguro dentro de nuestras madres, pero explica que, aunque es algo completamente natural, la muerte se ha vuelto un tema tabú del que poco se conversa y sobre el que poco se educa. La evasión del duelo, en un momento como el que ocasionó la pandemia, también tiene consecuencias serias en la salud.




    No hay duda: habitamos un mundo en transformación que nos exige ahora más que nunca transformarnos con él, regresando el foco a lo importante: escuchar esas voces que nos dicen “estoy aquí y te necesito”. Porque nos necesitan.




    Pressia Arifin-Cabo, representante adjunta de UNICEF en México, con más de 15 años de experiencia en respuesta humanitaria ante situaciones de conflicto o desastres naturales, aborda un tema del que pocos se atreven a hablar en voz alta: los adultos, mayoritariamente en tiempos de crisis, ignoramos las voces de las niñas y los niños, los dejamos fuera del proceso de reconstrucción, los aislamos, y, sin embargo, ellos resienten toda reacción nuestra en torno a un evento traumático.




    El covid-19 es un parteaguas en la historia de la humanidad y, al igual que ocurre cuando un terremoto o una inundación o algún otro desastre natural o humano llega a determinada zona y transforma el entorno, trastocando cada centímetro de la vida, dejó a su paso inestabilidad, desequilibrio en la cotidianidad, miedo y angustia. No es una cosa menor lo que ha ocurrido con el surgimiento del SARS-CoV-2, ni los cambios individuales y colectivos que ha acarreado la pandemia.




    Por eso nos urge replantearnos desde dónde estamos mi­­rando el presente y el futuro y pensar para qué, para quién.




    Comencé esta pequeña introducción hablando sobre una breve y afortunada experiencia personal porque estoy segura de que tú que lees esto puedes haber pasado por algo similar en algún momento del aislamiento, que puedes reconocer el estrés, la ansiedad y el miedo y, no tengo duda, mi experiencia es mínima, pequeñita en relación con lo que quizá has vivido o has escuchado de amigos o familiares; sin embargo, te pido que te preguntes a ti mismo, a partir de tu propia experiencia: “Si así lo veo yo, ¿cómo lo verán mis hijos, mis sobrinos, los hijos de mis amigos, los niños fuera del círculo cercano?” Y quizá de este modo, así como lo vi yo, puedas notar lo urgente de actuar, de aprovechar esta oportunidad dentro del caos: abrazarnos a distancia y abogar por un nuevo re-conocimiento de los miembros de nuestras familias y por el desarrollo de la resiliencia de sus integrantes, con el ojo puesto en los más pequeños.




    Importa porque esto que vivimos hoy no será exclusivo. Desde 2007 la Organización Mundial de la Salud (OMS) preveía el surgimiento próximo de una epidemia, considerando que cada siglo ocurren tres, en promedio, con intervalos de entre 10 y 50 años. En el documento “Consideraciones éticas en el desarrollo de una respuesta de salud pública a la influenza pandémica” la OMS urgía a tomar las previsiones necesarias para poder reaccionar de forma adecuada en el momento en que una nueva emergencia se presentara. Si bien los hechos han demostrado que la prevención no fue suficiente y que el rezago histórico de los sistemas de salud pública del mundo tiene severas consecuencias ante un hecho como la pandemia de covid-19, hay en medio de esta transformación —­que no será ni la primera ni la última que experimente la humanidad—­ la oportunidad de construir una sociedad resiliente.




    Sin embargo, hay trabajo arduo por hacer. Y sin quitar la responsabilidad que tiene cada uno de los Estados en garantizar el acceso a los derechos a la vida digna, a la salud, a la educación, al trabajo, a una vida libre de violencia, etcétera, de sus poblaciones, hay un esfuerzo que se puede realizar dentro de esos espacios en los que nos hemos reencontrado, sin quererlo, con otros: los hogares.




    “La pandemia nos reveló que no conocemos a nuestros hijos y ellos tampoco nos ubican como los papás 24/7 porque las familias no estábamos acostumbradas a eso”, asegura Montserrat Camacho Besoy, especialista en terapia infantil y adolescente en la Clínica de Atención Psicológica Integral (CAPI). El conocimiento de lo que menciona la especialista es, pese a lo crudo, la llave a la transformación, a la posibilidad de elegir lo que Juan Martín Pérez, director ejecutivo de la Redim, llama paternaje y maternaje, es decir, una crianza responsable, consciente, con la finalidad de educar a nuestros niños y niñas en la resiliencia y reconocerlos como sujetos de derechos, individuos en formación que requieren nuestra ayuda para superar este reto y los que vengan.




    Esas paredes que se convirtieron en oficinas, en aulas de escuela, zonas de juego, centros de convivencia y también en lugares de estrés, ansiedad, miedo y, no en pocos casos, de violencia, pueden ser transformados en lugares de crecimiento.




    En el tenor del cambio, habría que recordar la importancia que tiene cuidar de uno mismo para poder así cuidar de otros, así como la tiene generar redes de apoyo entre familiares y amigos para paliar la desigualdad de género. “Hay que estar muy conscientes de que de nosotros como padres depende el ecosistema familiar: si tú te desmoronas, se desmorona el resto”, recuerda Katia D’Artigues, periodista y activista mexicana enfocada en derechos de niñas y niños con discapacidad y madre de Alan.




    Estoy segura de que hay un interés de madres, padres, abue­­las, abuelos y tutores en darle un nuevo significado a su hogar porque hay una preocupación que comparten por sobre muchas otras inquietudes relevantes: ¿cómo hacer que mi hija, que mi hijo, salga fortalecido de esta pandemia?




    Y luego, otras preguntas importantes que van surgiendo. ¿Cómo manejar la ansiedad? ¿Cómo sé si hay depresión? ¿Cómo lidiar con los cambios de rutina en medio de una pandemia? ¿Cómo hablo de una pérdida? Y, sobre todo, ¿cómo se regresa a la normalidad después de una emergencia sanitaria?




    Entre el mar de temas, retos y oportunidades que atraviesa la vida de niñas y niños surge este trabajo que busca dar luz a esas preguntas y fungir como una guía que ayude a todo adulto que convive con un niño o una niña a encontrar herramientas para salir fortalecido de esta crisis y poder contar con nuevas habilidades útiles para enfrentar cualquier otra crisis que implique una ruptura en la cotidianidad. No tengo duda de que la respuesta al cambio está en los niños, pero, para empezar, nosotros, los adultos, tenemos que tomar la iniciativa.




    De la mano de educadores, psicólogos, especialistas en crianza positiva, defensores de los derechos de la infancia y activistas que han impulsado el desarrollo de niñas y niños en contextos adversos, este proyecto busca trazar rutas hacia una nueva normalidad que coadyuven a fortalecer las herramientas parentales y educativas con un único fin: inyectar resiliencia a niñas y niños que se han descubierto en medio de una pandemia.




    Las voces de estos generosos especialistas son luz en medio de esta oscuridad, una invitación a la acción, al amor, a la responsabilidad y a la conciencia, a no olvidar que las niñas y los niños son ciudadanos hoy, con derechos que deben poder ejercer libremente, con sueños e ilusiones que debemos cultivar: son semillas que están germinando para volverse frondosos árboles que alimenten al mundo. Enseñémosles a abrazarse con fuerza y seguridad a sí mismos para luego abrazar a otros.




    Como describe Enrique Mariscal en su Manual de jardinería humana: “El trabajo más fino de la planta no se ve, es subterráneo, opera en la raíz, que debe estar protegida de las contingencias externas […] Hay un punto en que la planta se autosostiene; agradece y supera al tutor. Nació para eso. No hay mayor alegría para el jardinero: un buen tutor estimula en el jardín ansias de superación”.




    

      




      

        1 Záyin Dáleth Villavicencio Sánchez (2020). “La muerte número dos, tenía ojos negros y era mi madre.” Revolución. Consultado el 22 de noviembre de 2020. Recuperado de <https://revolucion.news/la-muerte-numero-dos-tenia-ojos-negros-madre/>.
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    Criar un hijo en contextos adversos




    Habían pasado 81 años del último terremoto con consecuencias desastrosas en Nepal, uno de los países por los que se extiende el Himalaya.




    En abril de 2015 un terremoto de magnitud 7.8 removió las entrañas de Katmandú, la capital, y causó una avalancha en la montaña más alta del planeta Tierra, el Everest. El saldo que reportó el gobierno de Nepal fue de 8 mil 832 personas fallecidas, 22 mil 309 heridas y la destrucción completa de 530 mil edificios, escuelas y hogares.1




    Casi un mes después, en la mañana del martes 12 de mayo, otro sismo —­ahora de magnitud 7.1—­ sorprendió a los nepalíes, y si bien el saldo fue inferior al del terremoto previo, se desató el pánico.




    Las crónicas periodísticas locales e internacionales recogieron testimonios orales, grabaciones de teléfonos celulares y videos de cámaras de seguridad en los que se observa a la población sumida en un miedo tremendo, moviéndose entre gritos y buscando abrazos de protección.




    Rownak Khan, la representante adjunta de UNICEF en Nepal, testigo de lo que ocurrió en la zona cercana al epicentro, detalló días después: “Los niños se abrazaban unos a otros y estuvieron llorando durante horas mientras la gente abandonaba sus casas”.




    Fue tras esa experiencia que lanzó uno de los primeros llamados a no subestimar el impacto emocional que estos desastres naturales tienen en la vida de niñas, niños y adolescentes más allá de la falta de comida, refugio o agua potable.2




    Y es que cuando alguna catástrofe impacta repentinamente en la vida de una sociedad, lo último que se piensa es la afectación que tendrá en el desarrollo psicosocial y psicoemocional de los ciudadanos más jóvenes, que no son necesariamente los menoscabos más visibles, como pueden ser los problemas relacionados con la alimentación, la educación o el acceso a la salud, pero que al final también marcan a una población.




    Pressia Arifin-Cabo, representante adjunta de UNICEF en México, también estuvo en Nepal aquel 2015 y fue una de las piezas clave para gestionar la respuesta ­humanitaria ante el evento. Por ello no teme decir que las reacciones de niñas y niños ante un desastre inmediato, como un terremoto, o a largo plazo, como una pandemia, no provienen directamente del miedo al movimiento telúrico o a la enfermedad, sino a las reacciones de los adultos. Lo vio directamente en Nepal en 2015 y luego en México el 19 de septiembre de 2017, cuando ya estaba asignada a este país y un sismo de 7.1 grados Richter afectó severamente a la Ciudad de México, Morelos y otros estados aledaños, luego de que días antes otro sismo de 8.1 grados había dejado serios daños en Chiapas —­lugar del epicentro—­, así como en Oaxaca, Guerrero, Puebla y Tabasco.




    En los dos casos pudo testificar que no se puede separar el actuar de un niño del de un adulto en estas circunstancias, un símil de lo que ocurre ante cualquier otro tipo de desastre natural, o bien, en una emergencia sanitaria o un hecho de la vida cotidiana.




    “Cuando tiembla, el niño no grita de inmediato. La respuesta no proviene del terremoto en sí o de ver algo caer, viene de ver gritar a la mamá o al papá o a cualquier adulto cercano que se vuelve referencia. El susto del adulto asusta al niño y entonces comienza a gritar”, señala.




    Los adultos generalmente no somos conscientes del impacto que provocamos en las emociones de niñas y niños, ni en cómo la falta de control al manifestar lo que sentimos tiene una afectación en cómo ellos interpretan lo que miran, sienten y viven, así como en la forma en que comunicarán esta interpretación.




    Ya en la Carta de la Niñez para la Reducción del Riesgo de Desastres de 2011 —­en la que UNICEF, Save the Children y otras organizaciones consultaron a más de 600 niñas y niños de 21 países de África, Asia, Medio Oriente y América Latina—­, se estableció que la protección a la niñez debe ser prioritaria antes, durante y después del evento. Además, pusieron énfasis en la importancia de que se reconozca el derecho de niñas y niños a participar y a acceder a la información necesaria para lidiar con lo que están viviendo.




    Si bien cada desastre tiene un impacto diferente, toda sociedad tiene su propia manera de reaccionar y enfrentarlo, así como cada familia tiene sus métodos de adaptación; en todos los casos hay un factor común: la urgencia de visibilizar las necesidades de niñas y niños en medio del caos. Esta visibilización comprende, entre muchas otras cosas, darles voz a los más pequeños y, sobre todo, hacer que su voz cuente; esta es la primera llave para criar niñas y niños resilientes.




    LA LLAVE DE LA RESILIENCIA




    La resiliencia, según la Real Academia Española (RAE), es “la capacidad humana de asumir con flexibilidad situaciones límite y sobreponerse a ellas”, y aunque la definición oficial parece decir que es algo innato, esto no es del todo cierto.




    La cualidad de resiliencia es producto de un trabajo previo a un evento traumático, trabajo que aporta conocimientos útiles para lidiar con un suceso caótico y que ayudarán a transformar el resultado final de esta experiencia, es decir: no basta con sobrevivir a una situación compleja, sino que hay que apostar por salir fortalecidos tras el hecho traumático.




    La preparación previa puede abarcar el desarrollo de mecanismos de protección social, la difusión de información vital para que la población sepa cómo reaccionar, el establecimiento de espacios seguros y la ubicación de las instituciones que pueden ofrecer ayuda, según explica Pressia sobre el desarrollo de esta cualidad en comunidades.




    Desde su perspectiva, así como son los preparativos previos los que dan pie a la resiliencia tras un evento catastrófico en una sociedad, es la preparación anticipada de niñas y niños lo que les dará acceso a la resiliencia en una situación caótica: hay que capacitarlos, hablar de riesgos, explicarles qué pueden hacer cuando se presente uno, así como desarrollar con ellos métodos de adaptación que puedan ayudarles a enfrentar y superar todas las situaciones novedosas y anormales que se van presentando a lo largo de sus vidas con los menores daños emocionales, físicos y psicológicos posibles.




    La representante de UNICEF, quien tiene más de 15 años de experiencia en gestión de programas de desarrollo y respuesta humanitaria en situaciones de conflicto y desastres, recuerda un buen ejemplo de esto. En Bihar, India, una zona que a menudo presenta grandes inundaciones, las niñas y los niños forman parte activa del desarrollo de modelos de prevención. Se les pide su colaboración para identificar los puntos de riesgo en sus comunidades, hogares y escuelas, pero además se les permite otorgar consejos a los adultos sobre cómo mitigar estos riesgos. Así, en la inclusión de temas que también les competen, es como van aprendiendo sobre lo que es un desastre, los tipos de desastres a los que pueden ser vulnerables por la geografía de su ciudad y, sobre todo, cómo protegerse.




    En Nepal, tras el sismo y durante el proceso de reconstrucción de los centros escolares, se vivió un proceso similar. Esas escuelas que originalmente fueron diseñadas por adultos, sin considerar las necesidades más básicas de sus usuarios principales, escucharon por primera vez las ideas de los menores. Esto trajo cambios clave en la infraestructura de las escuelas.




    Un niño señaló que la manija de la puerta era muy alta para él y sus compañeros, sugirió bajarla para que pudiera abrirla si ocurría un sismo y no había un adulto cerca; lo mismo ocurrió con las ventanas que, consideraron, eran muy altas y propusieron construirlas más pegadas al piso para que funcionaran como salidas de emergencia ante la posibilidad de otro terremoto o algún incendio.




    Estas modificaciones arquitectónicas jamás se le hubieran ocurrido a un adulto porque sus necesidades son diferentes y existe, en el imaginario colectivo, una idea de que la visión adulta es la única correcta y que sus decisiones siempre serán las más aptas. Pero, como lo asegura Pressia, no siempre es así.




    “Hay que escuchar lo que tienen que decir las niñas y los niños, escuchar cómo ellos se sentirían protegidos, cuáles son sus necesidades y priorizarlas”, recalca.




    Usualmente, detalla la especialista, los adultos creen que es mejor ocultar información aparentemente sensible a los más pequeños de la familia y, bajo un velo protector, se niega el diálogo, se otorgan explicaciones supuestamente más amables y aptas que no coinciden con la realidad; se les excluye de la toma de decisiones. Esto es quitarles la posibilidad de participar, aportar y, sobre todo, de prepararlos para lidiar con su presente y futuro.




    Por ello, es fundamental escuchar las voces de niñas y niños durante la toma de decisiones dentro de los espacios que habitan, así como el conocimiento de las situaciones positivas y desventajosas que viven y su participación en el desarrollo de capacidades para detectar retos y en el aprendizaje de cómo superarlos, todo esto como la llave a la puerta de la resiliencia.




    Entre las cosas benéficas que vienen con abrir esta puerta está la posibilidad de que las niñas y los niños aprendan a hablar con otros, a reconocer que sus emociones son importantes y que sus ideas son valiosas, lo que traerá como consecuencia la creación de vínculos de confianza con la gente que los rodea.




    Conocer la realidad tal cual es, con sus beneficios y retos, les ayuda a adquirir la capacidad de relativizar conflictos, de evitar las visiones dramáticas y la sensación de estar en un pozo oscuro sin salida. Los problemas se convierten en obstáculos que serán vistos como desafíos y oportunidades para crecer y descubrir nuevas habilidades, gustos y capacidades; el pasado no los ancla, sino que se convierte en una herramienta para el autoconocimiento. Comienzan, así, a mirarse a sí mismos en un futuro más esperanzador que el que una situación traumática les ofrece.




    Pero, sobre todo, aprenden que el hecho que han vivido y que los ha dañado no es determinante en su vida, es solo un momento y pasará: un mero aprendizaje que les ayudará a enfrentar la vida futura y que, por supuesto, no los define ni hoy ni en un futuro.




    ¿QUÉ ES UN TRAUMA?




    Un evento traumático es un suceso aterrador, peligroso o violento que representa una amenaza para la vida o la integridad física; un trauma puede ser también presenciar una amenaza a la seguridad física o a la vida de un ser querido.




    Ante esto, las niñas y los niños pueden comenzar a sentir emociones fuertes y a tener reacciones físicas que no se van, se quedan durante un buen tiempo y que pueden incluir sentir un terror constante, impotencia o miedo, así como presentar reacciones fisiológicas como palpitaciones, vómitos o pérdida del control de la vejiga o los intestinos.3




    Según la Red Nacional de Estrés Traumático Infantil (NCTSN, por sus siglas en inglés), todo niño que experimenta una situación así y que no cuenta con la protección de su familia puede sumar ansiedad por todo lo que está sintiendo y que no alcanza a entender del todo.




    Los traumas pueden ser externos, como un desastre natural o un accidente, o bien ocurrir en el seno familiar, como la violencia doméstica, el maltrato infantil, el abuso sexual o la muerte inesperada de un ser querido. Esto puede provocar diversos cambios en la vida de niñas y niños, que pueden ser desafiantes para todo cuidador.




    Este organismo hace énfasis en las consecuencias que puede haber en una niña o niño que ha experimentado algún evento traumático en su vida. Según describe, puede haber malestares intensos y continuos, síntomas depresivos o de ansiedad, cambios de comportamiento, dificultades con la autorregulación, problemas relacionados con los demás o la formación de apegos, regresión o pérdida de habilidades previamente adquiridas, problemas de atención, pesadillas, dificultad para dormir y comer, y síntomas físicos, como dolores y molestias. Los niños mayores pueden consumir drogas o alcohol, comportarse de manera arriesgada o participar en actividades sexuales no saludables.




    En este sentido, recuerda Pressia, es importante considerar que hay situaciones con las que los adultos estamos acostumbrados a lidiar, o bien, para las cuales tenemos un mayor bagaje de herramientas que nos permiten superar la adversidad. Sin embargo, para las niñas y los niños no es lo mismo, no podemos pedirles interpretar lo que les ocurre de la misma forma en la que lo interpretamos los adultos porque estas reacciones interfieren con su vida diaria y con su capacidad para desarrollarse positivamente.




    La importancia de atender estos síntomas es que dejan secuelas a largo plazo que pueden impactar en su vida de adultos y convertirlos en candidatos a tener serios problemas de salud o dificultades para establecer relaciones satisfactorias y mantener el empleo.




    SABER ES PODER




    La crisis del covid-19 arrasó con todo lo que encontró a su paso y colocó en la cuerda floja la estabilidad emocional de niñas y niños, pero también de sus cuidadoras y cuidadores, que han visto mermar su desarrollo en distintas áreas. Esto potencia el surgimiento de problemas de ansiedad, depresión o estrés traumático.




    Hay que recordar que, si bien los padres tienen como objetivo prioritario ayudar a sus hijos en el desarrollo positivo de todas sus capacidades y protegerlos de cualquier amenaza, hay situaciones que quedan fuera de su alcance y que, por más que se desee, no hay forma de evitar, como bien puede tratarse de cualquiera de los fenómenos naturales que hemos abordado a lo largo de este capítulo o de la pandemia más reciente que se ha presentado en el mundo.




    Estos peligros representan amenazas a la estabilidad emocional, psicológica e incluso física de niñas y niños, pues se trata de eventos potencialmente traumáticos para ellos y que pueden sumarse a otras situaciones de vida que ya los tenían en algún grado de trauma.




    Estar informado sobre el trauma, de acuerdo con la NCTSN, es útil para poder reconocer y responder ante los impactos que un hecho puede estar teniendo en niñas y niños. Es fundamental que todo cuidador —­sin importar si son padres o madres, familiares cercanos, profesores o cualquier adulto cercano a una niña o niño—­ tenga conocimientos sobre el tema para tomar conciencia y que puedan colaborar al bienestar de los pequeños a su cargo, para así maximizar su seguridad física y psicológica, facilitar la recuperación o adaptación del niño y la familia y apoyar su capacidad para aprender y prosperar.




    Hay algunos pequeños que son más vulnerables a experimentar estrés traumático en una crisis como la de la pandemia por covid-19, a causa de la ruptura de la rutina y el distanciamiento social.




    Si bien ningún niño está exento de los factores estresantes y sus riesgos, hay que poner especial atención en aquellos que tienen antecedentes de hechos traumáticos en su vida, como por ejemplo, los que ya han tenido problemas de ansiedad o episodios previos de depresión o ideación suicida, transtornos de atención y aprendizaje, antecedentes de abuso infantil o violencia doméstica, con familias que hayan perdido empleos o visto reducidos sus ingresos, con familiares vulnerables al virus, aquellos que son hijos de trabajadores de la salud o adultos que por su actividad profesional están expuestos a un contagio, hijos de padres divorciados o que viven en lugares diferentes, y en aquellos que, por las características de su familia, pasan mucho tiempo sin supervisión.4




    Entre las recomendaciones que la NCTSN ha creado destaca fomentar la autocompasión, es decir, implementar el autocuidado como método prioritario para cuidar a otros, para así identificar los problemas propios y resolverlos, salir fortalecido y dar el respaldo a quienes más lo necesitan. Para ser los mejores guías, insisten, hay que convertirse en buenos modelos para las niñas y los niños que tenemos alrededor. Ellos nos miran, nos escuchan y, sobre todo, nos aprenden, así que si mostramos calma, orden y autocuidado en contextos adversos, estas prácticas positivas y normalizadas podrán fácilmente comenzar a formar parte de sus rutinas.




    La pandemia de covid-19 en muchos casos vino a replantear qué es importante para la vida de cada persona y también a recordarnos que, aunque todo parece indicarnos lo contrario, hay cosas más importantes que trabajar más de 12 horas diarias. Entre esas prioridades está cuidar la salud física y mental, así que una de las mejores medidas para afrontar los traumas es darles la importancia y el tiempo para atenderlos.




    Es importante crear ambientes seguros donde las niñas y los niños se sientan apoyados física, social, emocional y académicamente, en los que puedan tener interacciones saludables con compañeros de escuela, amigos y miembros de la familia, ambientes que los motiven a hacer cosas en su propio beneficio.




    OÍDOS SORDOS: RIESGOS LATENTES




    La resiliencia es también un método de prevención, es una forma de lidiar con un trauma. No importa si es un terremoto, una inundación, una sequía, un duelo o una emergencia sanitaria, la interrupción de la normalidad de la vida cotidiana tras un evento catastrófico conlleva, según sea el caso, enfermedades, lesiones, pérdidas humanas, desempleo, abandono del hogar, y esto sin mencionar los efectos del hecho en sí mismo, como pánico y estrés.




    Según detalla la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL),5 “los desastres (naturales o humanos) son considerados fenómenos sociales cuyos daños se pueden prevenir y mitigar para disminuir o controlar sus efectos”. En este contexto, los menores son los más vulnerables a los impactos porque tienen menos recursos para enfrentarlos y, sin embargo, son quienes usualmente quedan relegados de las acciones preventivas, de acción inmediata y de contención futura.




    Germán Casas Nieto, psiquiatra infantil y autor del capítulo V de la Guía práctica de salud mental en situaciones de desastre (2006), expone que las niñas y los niños tienen un amplio potencial de aprendizaje y que todos los días enfrentan retos que impulsan su desarrollo y la adquisición de nuevas habilidades cognoscitivas y afectivas. Históricamente, esto se había visto como una ventaja sobre los adultos, y si bien puede aprovecharse en situaciones de crisis, detalla el especialista, no significa que por esto tengan un menor impacto psicológico ante estos traumas o, como antes se creía, una especie de protección, sino por el contrario: son un grupo de alto riesgo ante desastres y emergencias.6




    Casas Nieto explica que la forma de enfrentar un evento traumático y de adaptarse a las consecuencias que el hecho traerá depende de la edad de cada niño, su posibilidad de comprensión y de los contextos que les han rodeado en las primeras etapas de su desarrollo, así como de la seguridad que pueda otorgar el entorno familiar. Los más vulnerables, desde su perspectiva, son los menores de cinco años, pues “tienen mayor riesgo de sufrir secuelas psicológicas, gastan más tiempo en resolver las consecuencias emocionales y tienen una vida por delante para convivir con ellas”.




    Sin embargo, hay que aclarar que los cambios repentinos de comportamiento ante una transformación de la vida, provocada por un hecho traumático —­ya sea un desastre natural o humano, una emergencia sanitaria o una pérdida—­, son normales hasta cierto punto. Sentirse triste, preocupado o ansioso ante un cambio abrupto no está mal, ninguna emoción es negativa, el trabajo está en aprender a nombrar lo que se siente, detectar lo que las provoca, entenderlas, atenderlas y recordar que son temporales.




    Pressia Arifin-Cabo dice que no hay edad para notar las secuelas emocionales y psicológicas que un hecho abrupto trae consigo. Niños y adultos las viven por igual, la diferencia está en las herramientas que unos y otros tienen para hacerles frente. En todos los casos, siempre es posible detectarlas y tratarlas antes de que se conviertan en problemas serios que requieran atención especializada. En el caso de niñas y niños, la responsabilidad de detección, atención y acompañamiento recae en los adultos.




    Para ello hay que saber que en un primer momento niñas y niños enfrentarán miedo, ansiedad, desconsuelo e, incluso, la necesidad de ayudar a los demás, o bien, sentirán miedo extremo de saber que sus seres queridos pueden estar en peligro. Sin embargo, tras este primer acercamiento con el hecho traumático vendrán otras reacciones que se extenderán si no se restablece la normalidad pronto.




    La segunda etapa comprende irritabilidad, exigencia, apego extremo, retroceder a niveles anteriores de su desarrollo —­como el regreso del temor a la oscuridad o mojar la cama—­ e incluso presentar síntomas físicos como alteraciones del apetito, problemas gastrointestinales, dolores de cabeza o falta de sueño.




    La afectación puede notarse también en su forma de relacionarse con otras personas, niños y adultos, en las que pueden mostrarse hostiles o violentos, dejar ver síntomas de insatisfacción o amargura —­sobre todo en la etapa adolescente—­, así como habrá también quienes pierdan el interés en hobbies y gustos previos.




    Estas primeras etapas normales deberán siempre contar con la compañía de los adultos más cercanos como parte del desarrollo de la resiliencia. Aquí habrá que acotar que el hecho de que un niño no haya mutado en su comportamiento tras un hecho traumático no es sinónimo de bienestar, la escucha y el acompañamiento ante un momento de ruptura deberán prevalecer con o sin síntomas.




    En su artículo “Reacciones relacionadas con la edad a un evento traumático”,7 la NCTSN enfatiza que es importante comprender la forma en que los niños viven los eventos traumáticos y cómo los expresan para poder restaurar el equilibrio.




    No hay una receta que aplique en general para todos, cada uno tiene sus necesidades particulares y corresponderá a sus cuidadores aprender a detectarlas y atenderlas. Sin embargo, la NCTSN da cierta luz sobre lo que podemos esperar según la edad de quienes enfrentan una situación traumática.




    Sobre los niños en edad preescolar y escolar, señalan que pueden experimentar una sensación de desamparo e incertidumbre que les provoca ansiedad continua y que se refleja en la pérdida de destrezas de desarrollo ya adquiridas, como puede ser no querer dormir solos ni separarse de sus padres, evitar el juego si no hay un familiar que los acompañe, algunos pierden la habilidad de hablar o ir al baño y su sueño se ve interrumpido por pesadillas, terrores nocturnos y miedo a dormir. Otros expresan estos temores a través del juego, representado una y otra vez el trauma como la base para jugar, intentando cambiar el resultado negativo de la experiencia a uno que, a partir de su imaginación, sea más positivo.




    Los niños de edad escolar, recoge la guía, pueden sentirse inseguros o estar preocupados por la seguridad de la gente que les importa —­amigos, profesores, compañeros de escuela y familiares—­; algunos se sienten culpables o avergonzados sobre cómo enfrentaron el suceso cuando ocurrió. Al igual que los más pequeños, pueden tener problemas con el sueño, temor a dormir solos o presentar pesadillas frecuentes. Los maestros, aun en la distancia, pueden detectar cambios en su comportamiento, es decir, observar que tienen dificultad para concentrarse, se notan cansados y les cuesta trabajo aprender. Los dolores de cabeza y estómago también son sintomáticos en esta edad, así como comportamientos imprudentes y agresivos.




    Para los mayores, aquellos que están en la adolescencia, pueden ser recurrentes los sentimientos de vergüenza, temor, vulnerabilidad y preocupación por cómo serán vistos desde fuera por la situación que han enfrentado. “Un evento traumático para los adolescentes podría provocar un cambio radical en la forma en la que piensan sobre el mundo. Algunos podrían presentar comportamientos autodestructivos o ser propensos a sufrir accidentes.”




    En toda circunstancia, los adultos alrededor de niñas, niños y adolescentes deberán participar en su recuperación, fomentar el diálogo, la búsqueda de herramientas que permitan la expresión de los sentimientos y las emociones, como podrían ser el juego o el dibujo, y que deberán ser conscientes de su papel en la forma en que las niñas y los niños interpretarán lo que pasa a su alrededor.
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